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Un grupo de turistas visita el Parque Nacional de Las Tablas que cuenta con todas sus hectáreas encharcadas. / RUEDA

LAS TABLAS DE DAIMIEL
REJUVENECEN 28 AÑOS

El Parque Nacional ha alcanzado el cien por cien de su capacidad gracias a la temporada
de abundantes lluvias de los últimos meses • Esta situación no se repetía desde 1985

LA TRIBUNA / DAIMIEL

El Parque Nacional Tablas de
Daimiel alcanzó el cien por

cien de su capacidad gracias a la
temporada de abundantes lluvias
de los últimos meses. Esta situa-
ción no se repetía desde el año
1985, ya que además ha sido gra-
cias a aportes naturales, razón por
la que los responsables del par-
que destacaron que el humedal se
encuentra en un momento «muy
dulce».

En declaraciones a Europa
Press Televisión, el director del
parque nacional, Carlos Ruiz, afir-
mó que cuentan con una superfi-
cie encharcada de «2.000 hectá-
reas» y, por tanto, el parque se en-
cuentra «inundado al cien por
cien». «Lo más significativo es que,
por primera vez desde hace mu-
chos años, todos los aportes natu-
rales que históricamente han te-
nido las Tablas de Daimiel se es-
tán reproduciendo», matizó.

La crecida de los niveles de en-
charcamiento ha sido ocasionada
por la temporada de abundantes
lluvias, que ha generado una cre-
cida «muy importante» en los ríos
Azuer y Gigüela, que «son los dos
grandes ríos que aportan agua a
las Tablas». En este sentido, Ruiz
sostuvo que se encuentran con un
«cuadro perfecto» de los aportes
naturales hídricos que no tenía lu-
gar desde hace «veintiocho años»
y que, a lo largo de la primavera,
estos aportes naturales «se van a
seguir manteniendo». No obstan-

En Las Tablas de Daimiel, el agua alcanza las pasarelas. / RUEDA VILLAVERDE

Imagen del río Guadiana a su paso por el molino de Molemocho. / RUEDA

te, el responsable de las Tablas de-
fendió que «hay que saber» ma-
nejar la situación «con cautela», y
que se trata de un «gran reto de

gestión». «Hay que saber gestio-
narla para que la imagen suponga
un punto de inflexión en la histo-
ria del Alto del Guadiana y de las

Tablas de Daimiel», argumentó.
Asimismo, Ruiz afirmó que de-

be producirse una «implicación
de todas las administraciones pú-

blicas y de los ciudadanos, ya que
«existe un problema estructural
de ordenación del territorio».
«Hay un caballo de batalla en la
mejora de la calidad de las aguas,
todo un trabajo por hacer pero
con el optimismo de saber que el
proceso es reversible y que tene-
mos la plena garantía de que la
recuperación de las Tablas de
Daimiel es posible», explicó.

La actual situación en el Par-
que Nacional de las Tablas de Dai-
miel ha ocasionado un incremen-
to considerable de los visitantes,
ya que en Semana Santa ha llega-
do a los 15.000. «El agua es un re-
clamo maravilloso para que la
gente se acerque al parque y para
que comprenda y conozca sus va-
lores culturales y naturales», con-
cluyó.

Por su parte, el Jefe del Área de
Infraestructura Hidrogeológica
del Instituto Geológico y Minero
de España, Miguel Mejías More-
no, celebró el estado en el que se
encuentra el Parque Nacional, ya
que supone también una «subida
espectacular» en los niveles de
agua subterránea en los Ojos del
Guadiana.

En este sentido, Mejías asegu-
ró que los niveles se encuentran
«a unos nueve metros de profun-
didad», lo que podría ocasionar
que, «en los próximos dos o tres
meses», se empiecen a producir
humectaciones próximas a la su-
perficie en el entorno de los Ojos
del Guadiana «clásicos», que de-
jaron de manar en el año 1983.

Pero esta circunstancia, con-
tinuó diciendo, «no sólo depen-
de» de lo que ha llovido el último
mes», ya que según señaló el pe-
riodo húmedo «empezó en di-
ciembre de 2009». Además, Mi-
guel Mejías defendió que la pau-
latina recuperación de los viejos
Ojos del Guadiana «se debe tam-
bién a las medidas que ha ido to-
mando la Administración» e in-
cluso, añadió, a la «conciencia-
ción de los usuarios» de agua
subterránea.

Antes y después. Tres años han pasado entre estas dos imágenes de una barca que se ha erigido en un clásico
del humedal y que llegó a protagonizar campañas ecologistas de alcance internacional sobre el cambio climático. La
foto de arriba se tomó en enero de 2010, en tiempos de fuego de turbas; la de abajo, el martes pasado. / FOTOS: RUEDA


